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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Huesca, imprenta y libre­
ría áe JacuW liaría Pérez. 

En los partidos, en todas 
las administraciones de cor­
re, ¡s. 

La correspondeacia feranca 
de porte %\ administrador 
D. Juan Benedet. 

r i lECIOS DE SUSCRICION. 

Huesca por un mes. 4 rs. 
Partidos 5. 

Los comunicados y anun­
cios se insertarán á precios, 
convencionales. 

Este periódico se publica 
los martes, jueves y sábados 

Huesca 1 f de Diciembre. 

Naeslro ar í í cu lo ñnter ior ha dado 
l í i argea para que un digno d i s c í p u l o de 
I l i p é c r a t e s haya hecho gemir las prensas 
del e s tab lec imsen ío t ipográf ico del s e ñ o r 
Castañera . De ellas ha surgido, no un 
mons parturiens, sino una hoja que p©r 
la mesura de su lenguaje y por la tem­
planza de sus formas, puede y debe con­
servarse como un monumento curioso 
para las generaciones venideras. 

autor indodablemenle lo habrá juz­
gado asi, y por eso no habrá querido 
privar á nadie de su lectura. Pobres y 
ricos, d e m ó c r a t a s y absolutistas, m o ­
derados y progresistas todos han tenido 
o c a s i ó n de estasiarse con las ideas que 
asienta, con ios principios que c ó m b a l e , 
con los errores que pulveriza y con las 
r e c t i í i c a c i o o e s que hace. Todas las c l a ­
ses, todas las corporaciones, todos los 
partidos, todas las personas han sido 
favorecida^ con la preciosa hoja, á es-
cepcion de L a Campana, s in embargo 
de ser ella á quien se atara, y á pesar 
de suponerse en la misma que se le ha 
dirigido y exigido su i n s e r c i ó n . 

Si por la m j e s t r a h u b i é r a m o s de ca ­
lificar el p a ñ o ; si por la primera a s e ­
v e r a c i ó n que se estampa en la anónima 
c o m u n i c a c i ó n , d i é r a m o s créd i to á las de-
mas que asienta y afirma el autor de la 
hoja, nos cabría el profundo dolor, el i n -
esplicable sentimiento de poner en tela 
de j u i c i o su infalibilidad. 

l h CáiPAIA DE HUESCA, 
CRÚanCA D E L S ÍGLO X f f . 

dala á luz D. A. C. k \ C. 

Detrás iban los bordonadores y tablajeros y 
justadores que habían de lomar parle en las 
fiestas de aquella [arde, montados en soberbios 
caballos con sus paramemos de oro y sedería. 

A estos seguía el pendón real que traía en 
las manos don Miguel de Azlor, señor de Mon­
zón y de los principales ílel reino, y en pos de 
el asistían muchos caballeros y gentiles hom­
bres de su casa. 

Áfites de entrar La Campana en el 
examefi del papel en c u e s t i ó n , tiene 
que reproducir y consignar de nuevo en 
sus columnas con caracteres bien gordos: 
Qtes e! AIíG-Aragcm en masa, es de­
cir, las personas qüie algo valen y sig-
niHcaii, recliesa y condena las doctri­
nas sus Geniadas por el señor García 
ILopei en !a célebre sesión del SO del 
pasaáo. 

Ni antes, ni ahora, ni en é p o c a al­
guna los redactores de L a Campana han 
olvidado los principios de e d u c a c i ó n que 
se iofiltraron en sus á n i m o s en los p r i ­
meros a ñ o s de su niñez: aprecian en 
lo que vale la conciencia de su d i g ­
nidad: tr ibuían al respetable tallo de 
la op in ión p ú b l i c a el cubo que se m e ­
rece, y sus plumas j a m á s se han m o j a ­
do en el inmundo lodazal de las pasio­
nes, ni mucho menos tratado de inva­
dir el sagrado recinto de la vida p r i ­
vada . 

Sus corla* tareas p e r i o d í s t i c a s hablan 
muy alto: el lema de su bandera no se 
ha prostituido, ni se prost i tu irá . ¿ E n 
d ó n d e e s tán esos ataques á la democra­
cia ni a ninguno de los partidos p o ­
lít icos que han tomado carta de n a t u ­
raleza en nuestro suelo? ¿ E n d ó n d e esas 
tendencias de ridiculizar? Citadnos una, 
y evidenciadnos que sea, lo que la h o ­
j a supone, y entonces, y solo entonces 
vuestros asertos, s e ñ o r firmante de la 

Luego venia un gran castillo de madera 
donde iban ardiendo cinco cirios, el uno mayor 
que todos en medio y los otros cuatro en las 
esquinas. 

Seguíanse doce gentiles hombres á pié con 
sendos blandones de cera ardiendo, y en ellos 
pintadas las armas reales. 

Traía luego la espada del rey el almirante 
de Aragón don Sancho de Fontova, á quien 
acompañaban este á un lado y aquel al otro dos 
ricos-hombres de los mejores como en cuslodia. 

Y por fin, llegó el Rey don llamiro vestido 
con la dalmática real y el chapelete, y monta­
do en un soberbio caballo blanco con paramen­
tos de oro y terciopelo carmesí. 

Cerraban la comitiva muchedumbre de ba­
rones y nobles, caballeros, y escuderos, los sín­
dicos y los jurados de las ciudades, y. otros mu­
chos hidalgos y gentiles hombres; y por u l t i ­
mo, as arzobispos, obispos y abades des)-•¿•¿a 

hoja, t e n d r á n derecho á tomar campo en 
el palenque de la d i s c u s i ó n . Mientras 
esto no suceda, las í<rmas que esgrime 
unas veces la ira , y otras el despecho, 
son impotentes para destruir el a lcázar 
de la razón . 

L a s doctrinas pronunciadas y soste­
nidas en pleno Parlamento por el s e ñ o r 
García L ó p e z , esas y no otras son las 
que combatimos y rechazamos, y c o n ­
tinuaremos c o m b a t i é n d o l a s y r e c h a z á n ­
dolas hasta que se nos arranque la p l u ­
ma de las manos; porque esas doctrinas 
es tán bajo el dominio del • publico, y 
todo cuanto cae bajo el dominio del p ú ­
blico, está en nuestro derecho c e n s u ­
rarlo ó aplaudirlo. E s t a facultad es lo 
que distingue principalmente el gobier­
no repsesentativo del d e s p ó l i c o ¿ y e n ­
tra por ventura, en los principios de la 
nueva escuela d e m o c r á t i c a poner m o r d a ­
zas á la imprenta, cuando la imprenta no 
es el é c o de sus e n s u e ñ o s y de sus as­
piraciones? 

L o s a p ó s t o l e s de la democracia en 
esta localidad claman mucho por l i b e r ­
tad, mas esta no la quieren absoluta, 
e s t á n solo por la relativa. 

Cuando se evidencian escesos, c u a n ­
do se denuncian desmanes, cuando se 
esclarecen hechos, cuando se traía de 
descorrer el velo sobre acontecimientos 
desfigurados por el i n t e r é s de i n d i v i d u a ­
lidades, ¡ d e s g r a c i a d o del que tal e m p r e ­
sa acometa! L a s mas denigrantes c a l i -

Pues cuenta la minuciosa crónica que seguí­
mos que de como vio llegar la procesión el buen 
Aznar el alraogábar, comenzó á hablar con su 
compañero Fortuñon que á fuer de viejo bien 
conocía á todos los señores de la corte, deman­
dándole el nombre, y condición y empleo de ca­
da cual de ellos. 

—Quien es aquel viejo cueva junto al que 
lleva ta espada del Rey? fué una de las pre­
guntas. 

—Aquel es, respondió Fortuñon, el buen Fer-
riz de Lizana, qué decaído está! Oh si tú le hu ­
bieses conocido en sus buenos tiempos, alki 
cuando peleamos en la llanura aquélla, qre 
ahora está á nuestra espalda, en la llanura del 
Alcoraz! 

—Más es su cara de mal vasallo, que da 
buen soldado, Fortuñon; va mas sobenio qné 
el Rey: Mira con qué gesto clava sus ojos ( Q 
los leales burgueses que se agolpan al paso Jet 



ficaciones, los ep í te tos raas r idículos , las 
aspiraciones mas innobles son el legado 
que los unos y los otros reservan al 
escritor. 

¿Qué títulos tené i s para erigiros en 
i n t é r p r e t e s de la op in ión pública? Se nos 
pregunta. ¿ Q u i é n e s sois para calificar á 
esta comarca? 

Nuestros antecedentes de liberalismo 
puro y sin mancha, la razón que nos 
escuda v el asentimiento u n á n i m e del 
pais, esos son nuestros títulos ¿ Q u e ­
r é i s mas? m i s os daremos, ¿empero a n ­
tes presentad los vuestros? ¿ D e c i d n o s de 
d ó n d e v e n í s y á d ó n d e camináis? Y 0-
n a l m e n í e para que vuestras palabras hi­
p ó c r i t a s y ealumniadoras se arraiguen 
y fructifiquen, probadnos con hechos a u ­
t é n t i c o s y positivos las infamias que "pre­
t e n d é i s arrojar sobre nuestra frente, e v i ­
denciad esos agios que han servido pa­
r a acrecentar nuestras fortunas y p o s i ­
ciones á la sombra de las administra-
ckmes pasadas, descorred de una vez ese 
misterioso velo y citad un hecho solo 
que pueda enrogecernos: hablad también 
sobre esos despilfarros que mencionáis y 
reservadnos en ellos la part ic ipación d i ­
recta ó embozada que nos corresponda, 
que no rehusaremos la responsabilidad 
que nos pueda alcanzar. Si, hablad alto, 
m u y alio y no releguéis al olvido que. 
mientras el silencio del miedo os acon­
sejaba ser prudentes, esos, á quienes i n ­
juriáis, esos, que no tienen una cosa en 
los labios y otra en el corazón , os pro­
b a r á n con datos irrecusables que hicie­
ron mucho mas que vosotros y os de­
m o s t r a r á n que anatematizaron lo que v o ­
sotros no osabais atacar. 

D í c e s e en la hoja citada, que la ma­
yoría > de la provincia de Huesca es de­
mocrática. Verdad será cuando asi lo 
afirma el articulista. Mas desgraciada­
mente los datos que se aducen, prueban 
todo lo contrario de lo que el autor 
se ha propuesto. 

S i el lema de la democracia hubie­
r a sido el norte de los actos de la Junta 
de gobierno, armamento y defensa, cual 
la hoja asegura, ese lema vino por tierra 
e;i el momento que la misma Junta pro­

soberano. 
—Siempre fué asi Férriz de Lizana; siem­

pre se las disputó á los reyes en arrogancia. 
—Bajáraseia yo si lo fuera, dijo Aznar i r r i ­

tado. 
—Tente Aznar, hijo mió, tente; repuso For-

tuñon. "Eres ligero de cabeza y eso ha de cos-
íaríe mucha raalavcmura en esta vida. 

—Malaventura! replicó Aznar; en tanto que 
yo tenga tales dardos en el cinto y lal espada 
ande en mis manos, y haya montañas por don­
de correr, daráseme una higa de lodos los seño­
res del mundo. 

Y al decir esto el almogábar dió una Datada 
en el suelo; chocaron sus armas unas contra 
otras y dejaron oir un son siniestro que espantó 
á los pacíficos ciudadanos que cerca estaban; de 
suerte que inslaniáneamente se apartaron buen 
trecho. 

—Miserables! murmuró Aznar sonriendo. 

LA CAMPANA, 
m u l g ó y j u r ó la cons t i tuc ión del Taño 
de 183'7. 

L a provincia en masa la j u r ó t a m b i é n , 
y aun hasta el mismo firniante de la 
hoja s i g u i ó en M o n z ó n la senda trazada 
por los individuos, que la voluniad de la 
capital c o l o c ó al frente de sus destinos. 

Aun hay mas ¿querrá citarnos el autor 
de la hoja un solo acto de la Junta que 
pusiera en tela de juicio, no la existencia 
del trono, sino hasta la legitimidad de 
la persona que lo ocupa? L a s declama­
ciones vagas nada valen; hechos son los 
que pedimos y cuando se nos presenten 
enmudeceremos. 

Cuando el pais conozca las cuentas 
y sepa en que se han invertido tan 
crecidas sumas: cuando el articulista 
se digne espresar las partidas que el 
s e ñ o r García L ó p e z ha desmembrado 
de su fortuna para los preparativos de 
la r e v o l u c i ó n : cuando el mismo s e ñ o r nos 
dé un solemne mentís enumerando los 
destierros, persecuciones y d e s e n g a ñ o s 
sufridos por la libertad desde el a ñ o de 
1848 , que fue la é p o c a en que quiso 
darse á conocer, hasta la v í s p e r a del 
pronunciamiento: cuando sus corre l ig io­
narios d e m ó c r a t a s nos describan la clase 
de sacrificios que han prestado para ase­
gurar la libertad en el Al to -Aragon, y 
los enemigos que iian balido, entonces 
La Campana, sin necesidad de escita-
ciones, rectif icará sus opiniones y com­
placerá al autor de la hoja en sos deseos. 
Mientras estos hechos no se esclarezcan, 
La Campana no desaloja ci puesto en 
que se ha colocado: con t inuará con la 
e n e r g í a que hasta aquí sosteniendo los 
principios que proclamara, y dirá s i e m ­
pre sin ambages ni rodeos la verdad, 
porque el pueblo, que tanto invocan los 
d e m ó c r a t a s , y á cuyos intereses se con­
sagran un día y otro día los desvelos 
de La Campana, tiene un derecho para 
que no se le engañe con frases sono­
ras, con p e r í o d o s retumbantes. 

Mepubbcanos neóf i tos que tanto 
cacareá i s la democracia ¿querré i s d e c i r ­
nos q u é e n t e n d é i s vosotros por esta pa­
labra tan vaga? Esplicadnosla y si la 
c o m p r e n d é i s en sn intrÍEseco s i g n i í i -

Pasados algunos instantes, tornó á pregun­
tar á Fort uñón: 

— Y cómo llaman á aquel otro infanzón que 
con tan poca reverencia viene al lado del Rey 
hablando y riendo con los que le acompañan? 
Tiene el aire mofador é insolente. 

—No le conoces, Aznar? respondió este. Pues 
no le hay mas conocido en todo Aragón; y tú 
mismo leseabas de ver y oir en la catedral, que 
el (ue quién tomó juramento ai Rey en nombre 
de los ricos-hombres. Ese no es otro que Rol­
dan ricamente heredado en esas sierras de Gua­
ra; hijo de un noble y gentil caballero oúe 
mimo peleando valientemente al lado del buen 
rey don Ramiro en la jornada de Graus, y des­
cendiente de aquel otro Roldan tan famoso de 
quien habéis oido hablar en la montaña, que 
hie de los grandes capitanes de Cario Magno 
Témese que sea ei Jltimo de los de su casa' 

- i m buen hora lo sea; que también parece 

cada, en su genuina y verdadera acep­
c ión , tal vez entonces aos entendamos; 
tal vez entonces las ideas de L a C a r a -
pana sean un poquito mas avanzadas 
que las vuestras. S i , mucho mas avan­
zadas; raas tened en cuenta que nosotros 
no tratamos de imponerlas, imitando la 
violencia de los propagadores del Alco­
rán, dejamos obrar al tiempu en el con­
vencimiento de que n i n g ú n poder h u ­
mano puede contrarrestar la m á g i c a i n ­
fluencia, que sobre los destinos del mundo 
egerce el torrente de las ideas. 

L a libertad de la prensa es para to­
dos los partidos: en el crisol de la d i s ­
cus ión se evidencian la bondad de los 
principios que cada cual sustenta. Abier ­
to está el palenque y en el hay no 
p e q u e ñ a gloria que alcanzar. Tome, pues, 
el autor de la hoja campo con armas 
de buena ley, que nosotros aprestadas 
estamos para la lid. S i con los dardos 
del raciocinio nos vence, si l lama en 
su auxilio las provechosas lecciones de 
la esperiencia y los saludables egeraplus 
de la historia, y la provincia pronunda 
su veredicto eñ favor de la bandera 
que sustenta, en ese caso co ni a ra os con 
el temple de alaia necesario para colocar 
en sus sienes la corona y confesar nues­
tra derrota. 

Abogamos por principios coa entera 
abs tracc ión de las personas, y los prin­
cipios se combaten con razones. A ellas 
ape lará L a Campana, mas nunca asen­
tará su planta en el inmundo cieno de 
las pasiones, ni de las personalidades, 
ni d e s c o r r e r á el velo á la vida p r i ­
vada, que considera invulnerable y s a ­
grada. 

Los redactores de L a Campana. 

Sin embargo que la palabra moráli-
dad se cacarea tanto, los p e r i ó d i c o s de 
Madrid dicen que algunos padres de la 
patria no cesan de ir y venir á los mi ­
nisterios en busca del Lsuavisimo Gijona 
para sus deudos y amigos. ¡ C o m o la 
pascua se aproxima no hay, en n u e s ­
tro h u m i l d í s i m o juicio, cosa mas n a t u ­
ra l y raas justa! 

soberbio y mal vasallo, y por último pudiera 
contársele yá, si yo fuera el Rey, ó el Rey se 
guiara por mis consejos, que en verdad que 
fué insolente el juramento que le tomó, y me­
jor que prestarlo me pareciera á mí que hicie­
ra volar su cabeza y las de todos sus iguales. 

—No quieras mal á los nobles, Aznar, que 
ellos son la flor y amparo del reino. 

—Éilos dices? Yoto vá! No hay mayor ampa­
ro para el Rey de Araron que sus fieles almo-r 
gábares. Esos ricos-hombrés no pelean sino por 
ganar oro y estados, y vivir en soberbios cas-, 

; tilles y alimentarse con buen venado y jabalí, 
mientras que nosotros damos de valde nuestra 
sangre y dormimos á la intemperie sobre los 
peñascos de la frontera de moros, y no tenemos 
que comer sino alguna pieza escapada de sus 
malditos cotos, y las insípidas yerbas que ar­
rancamos todos ios dias debajo de la escarcha y 

de la nieve. (Continuará.) 



Los mismos diarios anuncian que la 
c o m k s a de Espóz y Mina, ese á n g e l de 
caridad q"e tañías l á g r i m a s ha enjugado 
en la Coruña, y que tan alias pruebas 
de generosidad y de nobleza de c o r a ­
z ó n ha|dado en los dolorosos m o m e n ­
tos de angustia porque acaban de p a ­
sar nueslros hermanos de (jalicia, ha o m -
pietado su obra de a b n e g a c i ó n y c'e v e r ­
dadera vir lud cristiana, n e g á n d o s e con 
la¿ mas laudable modestia ¿ admitir la 
creac ión de un monumento con el que 
ios agradecidos habitantes de aquella ca­
pital, deseaban perpetuar el heroismo y 
ja admirable filantropía de tan ilustre s e ­
ñora , y n e g á n d o s e t a m b i é n , por ú l t imo , 
á aceptar el honroso y envidiable t í tu­
lo de Duquesa de la Caridad, con que 
nuestra augusta y benéf i ca soberana se 
b a b k dignado premiar sus relevantes 
servicios. 

E l M a r q u é s de la C o n c o r d i a , | coronel 
de ar t i l l era , y el seaor López D o m i n -
guez, comandante de la propia arma, 
van á Crimea á estudiar las operacio­
nes de los ejérci tos que luchan en Oriente. 

Los israelitas, residentes en Alemania, 
han elevado una esposicien á nuestro g o ­
bierno, pidiendo autorizacioir para fijar 
su residencia en E s p a ñ a . 

Caso que el s e ñ o r Collado salga del 
ministerio de hacienda, se indica que 
el s e ñ o r B . Pascual Madoz entrar ía á 
remplazarle. 

S e g ú n E l Voto Nacional los s e ñ o r e s 
Cortina, Pérez H e r n á n d e z y Díaz Pérez , 
son los letrados que han tomado á su 
cargo la defensa de d o ñ a María Crist ina. 

Docuratenío Parlamentario. 
H é a q u í el proyecto de contes tac ión al 
discurso de la Corona, l e í d o en la se­
s i ó n del día 7. 

Señora: Los diputados de la nación no pue­
den menos de congratularse de que V. M. ha­
ya venido con mas complacencia y mas espe­
ranzas que nunca á abrir las Cortes consíiíu-
yentes y á colocarse entre los elegidos del pue­
blo. Al entregarse V. M. sin reserva el 26 de 
julio á la lealtad nacional, V. M. dio una piue-
ba de conocer bien la nobleza de los españoles 
y el patriotismo de un pueblo que tan admi­
rablemente se condujo en los memorables y glo­
riosos dias de julio. Los deseos que V. M. ma­
nifiesta de ver consolidada la nueva era de 
bienestar y felicidad que se inició entonces pa­
ra nuestra patria, serán. Señora, cumplidos, por 
que son ios mismos que animan á los repre­
sentantes de la nación, los mismos que sin du­
da animan al gobierno presidido por el eminente 
patricio elegido por V. M. 

Grandemente complace á las Cortes consti­
tuyentes que Y. M. haya sido fiel á lo que aquel 

L A C A M P A N A . 

día ofreció delante de Dios y del mundo: que 
haya respetado y que asegure respetará siem­
pre la libertad y los derechos déla nación. Las 
Cortes confian en que V. M. abrigará constan-
temenle tan nobles y dignos seníiinientos. Ellas 
promoverán con el mayor celo los intereses pú­
blicos; procurarán aliviar cuanto sea compati­
ble con las precisas atenciones del Estado las 
cargas que pesan sobre el pueblo, y el norte de 
sus aspiraciones serán la justicia y la moralidad. 

Resueltas están, Señora, las Cortes á hacer 
una Constitución eminenfemente liberal; que 
consagre los derechos y garantice los intereses 
popúlures. que sea el lazo de indisoluble unión 
entre la nación y el trono corslitncional; que 
ponga termino á las luchas y á las discordias, 
haciendo imposibles los abusos del poder res­
ponsable, é innecesarias las revoluciones: una 
Constitución, que aceptada con agrado por su 
Reina, y recibida con gusto por los pueblos, 
no pueda menos de ser respetada y cumplida 
por todos. 

Y, M. , recordando enternecida los sucesos 
pasados, esclamó: «Saquemos de ellos, señores 
diputados, ejemplo y enseñanza para esta vida 
política que ahora se nos abre.» Saludable es 
siempre. Señora, sacar de lo pasado ejemplo y 
enseñanza para lo futuro. Los errores que ha­
ya podido haber, propios son de la humana na­
turaleza. Pero los abusos, las infracciones de 
la ley, y sobre todo las prevaricaciones que 
personas responsables hayan cometido, no po­
drán menos de ser tomadas en seria conside­
ración por las Cortes, para que sus actos sean 
juzgados con arreglo á los principios de la alta 
jiistscia y de derecho constitucional. 

Satisfactoria es para la nación la confianza 
plena y absoluta que en e !a deposita V. M. La 
nación por su parte acaba de acreditar á la faz 
del mundo que no en vano se echó su Reina 
sin vacilar en brazos de su pueblo, y que este 
pueblo hidalgo y caballeroso, sabe correspon­
der á la confianza de su Reina, apresurándose 
á declarar por la voz de sus representan íes que 
una de las bases sobre que levantará en uso 
de su soberanía el edificio de su regeneración 
política es el trono constitucional de la Reina 
doña Isabel ÍI y su dinastía. Sobre este punto 
la voluntad nacional se ha manifestado ya, y 
las Córtes irán pronunciando su última pala­
bra. V. M. cooperará á mantener los derechos 
y las libertades de este pueblo generoso con la 
misma decisión y la misma buena íe con que 
el pueblo se ha apresurado á consolidar el tro­
no de su Reina. Asi lo esperan las Córtes cons­
tituyentes. Palacio de las Córtes 6 de diciem­
bre'de 1854.—San Miguel.—Heros.—Olózasa. 

—Escalante. 
Lafuente.» 

^Serrano Domm<mez. —Valera. 

Presidencia del Sr. Madoz D Pascual) 

Sesión del 5 de Diciembre.' 

Se abrió á las dos y diez minutos, y leida el acta 
de la sesión anterior, quedó aprobada despu;s de 
haber hecho aigunas aciaracionas tres señores d b 
putados, entre los cuales se distingnió el señor don 
Vicente Rodríguez, sobre la misma, para que cons­
tara en el acto su voto, y que pidieron la palabra. 

Acto continuo se entró en la órden del dia, y leídas 
varias actas de elecciones de diputados de algunas 
provincias, quedaron aprobadas y admitidos como d i ­
putados sus respéct/Vos individuos. 

Posteriormente usaron de la palabra dos señores, 
y principalmente descolló entre ellos el señor La­
brador, 'indicando que presentó el dia aaterior dos 
proposiciones incidentales, no habiendo podido ob­
tener la palabra por no caberle en turno, pero que 
en vez del voto de confianza qne se estaba discutiendo 
si se daba ó no al gobierno, y que se resolvió 
anrmalivamente, fuera la proposición formulada, ó sea 
una cuestión de trámites mas ó menos perentorios 
según las circunstancias. Censuró a la mesa por todo 

esto, y contestó por conducto del señor presidente 
que la mesa creyó no dar preferencia á dos pro­
posiciones que presentó el señor Labrabor, la una 
que no había lugar á deliberar sobre la dicha proposi­
ción que se discutía, hasta que se presentara el se­
ñor ministro de Hacienda; y la otra era una especie 
de fórmula mal interpretada por su señoría. 

El Sr. Moncasi vino á decir quejándose también 
de la mesa, que porqué no se le concedió el uso 
de la palabra. Después de algunas justas contesta­
ciones del señór Madoz, se procedió á la elección 
de presidente. Obtuvo el señor Madoz (D. Pascual) 
170 votos, el señor Olea, uno; el duque de la Vic­
toria, otro; dos el seaor Oiózaga (D. Salustíano), 
uno el señor Infante, el señor Gurrea, otro. Habiendo 
votado 207 diputados.. Quedó elegido el señor Madoz 
(D. Pascual). 

Acto continuo, se eligió por primer vice-presíden­
te á D. Facundo Infante, que obtuvo 424 votos, 
el señor Gurrea, uno; Madoz, dos; Corradi, uno; 
Goello, uno. En blanco, hubo 46. Han tomado parte 
en «sta votación 175 diputados. 

El señor Madoz al tornar asiento de la presidencia, 
dijo: . . . • 

Señores diputados: Nunca creí obtener tan alta 
honra de este tan digna y elevada Asamblea. Contan­
do con el auxilio de todos los señores diputadas mis 
amigos, todos sin escepcion alguna, haré cumplir 
esáctamente la observancia del reglamento. La Asam­
blea que está llamada á constituir grandes cosas, lo 
liará con medidas políticas, y económicas, con cuyos 
resortes se asegurará mas y mas la felicidad de nues­
tra patria, y el trono de Isabel. 

Leyóse una proposición, cuyo objeto es la supre­
sión de derechos de puertas, en ciertos artículos de 
primera necesidad. Apoyándola su autor, se levantó 
el señor ministro de la Gobernación y díó ciertas 
esplícacíones sobre la anterior proposición, y las de-
mas que en sesiones precedentes se presentaron, ma­
nifestando que el gobierno haría que desapareciesen 
esas travas, que como el que mas lo deseaba él mismo. 

Después se leyeron varias proposiciones que había 
sobre la mesa, y todas reducidas a la abolición del 
derecho de puertas y consumos, que decretaron las 
juntas. 

Sobre si se tomaba ó no en consideración para 
que pasase á la comisión de presupuestos la propo­
sición del señor Virseda, hubo confusión, pero se 
dijo que asi fuera. 

El señor Labrador apoyó con mucha difusión, una 
proposición, cuyo fin es el que el gobierno traiga á 
las Córtes un estado de cómo se halla el Tesoro y 
demas créditos de la nacmn. 

Ll gobierno promete traer lodos los datos necesa­
rios á la Asamblea. 

El señor Gil Virseda no defiende una propoáicfótí 
que tenia presentada á las Curtes, y que se lee, por 
estar ausente. Se reduje á que sean inviolables en 
el egercício de su cargo los diputados al emitir su 
voto. 

El señor Jaén propone que del seno de las Córtes 
salgan comisiones que trabajen sobre el arreglo y 
clasificaciones de los empleados y cesantes. 

Contesta el gobierno por conducto del señor L u ­
jan, diciendo ser imposible semejante proyecto, pues 
que se confunden los derechos de los distintos po­
deres, y que jamás ni aun el mismo autor do ta pro­
posición podría gobernar con tales procedimientos. 
Su señoría se estendió á otras consideraciones que 
de suyo arrojan pruebas evidentes. 

Se presentaron otras dos, una reía;iva al servicio 
de las armas, y la otra para suprimir y arreglar to­
dos los derechos de puertas y consumos en varios 
artículos de primera necesidad. 

Sube vá la tribuna el señor Ruiz Pons á defenderla, 
y entre otras pruebas que aduce en su apoyo, dice; 
que los firmantes de la proposición y él creen hacer 
un gran beneficio al país que con justkia clama la 
abolición de tales derechos. Que sabe muy bien lo 
que son las Ciases proletarias y menesterosas. Se 
remonta á hacer la historia de lo que han padecido 
y padecen. 

Se lee otra cuyo objecto es el deslindo del poder eje­
cutivo y el legislativo. 

Se tomó en consideración. 
Se lee otra p;diendo á las Córtes decreten que el 

gobierno presente los documentos v (temas circuns­
tancias relativas á doña María Cristina de Borban. 

El señor Orense, como uno de los firmantes, dijo 
que no podía defenderse ni hablarse muchas veces 
sobre una proposición prensentada. por haber desapa­
recido el que era el verdadero autor, y que lenian qtt i 
hacerlo por fuerza; y nunoa como 'aquel qne deüe 



venir preparado. Dijo algunas otras cosas relativas al 
asunto, y que quería saber cuanto cobró y cobraba 
dicha sefiora. 

Contestó el señor Santa Cruz, aunque brevemente, 
diciendo, que no hallándose presentes ios rniuistros, 
á quienes pertenece el contestar, no podia satisfa­
cer̂  al señor marques de Albaida, pero que el gobier­
no seria franco y leal como siempre, y que presenta-
ria cuantos datos hubiera sobre el particular: que no 
tenia interés ninguno en lo contrario. *• 

Obtuvo la palabra el señor Fernandez Poyans y 
quejándose de la supresión de las juntas por el go­
bierno por si, y ante si, dijo lo bello de sus disposi­
ciones, y lo poco respetadas que han sido; puesto 
que ni aun sigue ni el espíritu y marcha que aquellos 
iK-dicaban en toda España, y principalmente en Gali­
cia, han estimado al gobierno á continuar el camino 
que emprendu ron como hijos de las circunstancias 
necesarias. Que estrañaba mucho que un gobierno 
hijo de la revolución se opusiera á ella de frente. 

El señor Santa Cruz ministro de la Gobernación 
contestó manifestando que el gobierno reprobó la 
reunión de las tres juntas de Lugo, Coruña y Ponte­
vedra, porque sus tendencias eran conocidas y dis­
tintas á su instalación; pero que jamás trataran cada 
una en particular de sus intereses comunes, como 
juntas consultivas y nada mas. 

Sin ningún incidente notable concluyó la sesión. 

Sesión del día 6 de diciembre de 1854. 

Presidencia del Sr. D. Pascual Uadoz. 

Abierta á las dos y leida el acta de la anterior» 
el Sr. Ministro de Marina pronunció un largo dis­
curso esplicando su conducta desde los aoontecimien-
tos de julio y por último di o. 

Concluiré diciendo, que desde este momento yo 
me separo de mis dignos compañeros; y lo hago con 
sentimiento, por el estado de mi vista; debiendo 
añadir, como garantía de la lealtad del duque de 
la Victoria, que si en el pais hubiera una contra-
revolución, es decir, que marcháramos por la senda 
del retroceso; su cabeza caerla la primera: esta es 
una grande gí rantia, como lo dijo el dignísimo ge­
neral O'Donnell, garantía basada en su unión; y 
si hubiera alguno capaz de separarlos de esta línea, 
sobre 61 caería el desprecio y la maldición de los 
hombres. 

El señor SAN MIGUEL: Aludido por el señor 
Aliende Saíazar en el discurso que acaba de pro­
nunciar en el Congreso, debo decir, bajo mi honor, 
con la palabra mas solemne, que en una entrevista 
que tuvo con S. M. (de que fui testigo) no le llamé 
al orden ni le hice invitación ninguna sobre esto. 
El señor Allende éc esplicó con alguna viveza propia 
de su carácter y de los negocios importantes que 
trataba; pero no le pude llamar al orden, porque 
verdaderamente no faltó al órden ni al respeto que 
se deben á S. M. 

Entrando en la órden del dia, se procedió a! nom­
bramiento doí tercer vice-presidente, y verificado el 
esefutiriio; saho elegido el señor Olea por 125 votos; 
habiendo obtenido i O el sjñor iNavarro y resultando 
52 papeletas en blanco. 

Se leyó y quedó sobre la mesa una adición al 
proyecto de ley sobre elección de ayuntamientos fir­
mada por el señor González de la Vega y otros. 

Se aprobaron los dictámenes de la comisión de 
actas que acontinuacion se espreserán, y quedaron 
admitidos como diputados los señores don Ramón 
Cuervo, por Burgos; marqués de la Motilla, por 
Sevilla; D. Francisco Camprodon, por Barcelona. 

Acto continuo se leyó la proposición de los se­
ñores Calvo Asensio, González de la Vega y Corradi, 
pidiendo á la Asamblea se sirva acordar que los 
señores diputados que fueron ministros desde el 18 
al 20 de Julio, den al Congreso las correspondien­
tes esplicaciones de la conducta observada en aquellos 
dias. 

Apoyada por el Sr. Calvo Asensio en un estenso 
discurso, que la abundancia de materiales no nos 
permite insertar, el Sr. GOMEZ DE LA SERNA 
como individuo de aquél ministerio, empezó á dar 
esplicaciones sobre su conducta en las jornadas de 
julio y á las cinco menos cuarto, hora en que se 
levantó la sesión, quedaba todavía en el uso de la 
palabra que continuará en la sesión inmediata. 

LA CAMPANA. 
ocurre en Crimea; la importancia del horroroso 
drama que es!á represen (and osé delante de Sebas­
topol, ha decaído al^un tanto ante las consecuen­
cias que se esperan del t -atado fumado en Yie-
na entre Austria y las potencias aliadas, y so­
bre el cual no cabe ya ningún genero de duda. 

Sobre este tratado, que no podrá darse á lu^ 
hasta que las potencias occidentales lo ralifi-
qden, se ha fijado la aiencion de la prensa eu­
ropea, que se entretiene en congeturas, cuyo 
fundamento ignoramos, hasta conocer los té r ­
minos de esta nueva triple alianza. 

He aquí las noticias que trae el ú lümo correo. 

Aíena 6 de Diciembre. 
En el tratado de alianza conclukio por el 

Austria y las pólenclas occidentales, se garan­
tiza á la primera la integridad de su territorio, 
si toma parte en la guerra. 

Con fecha 22 de Noviembre escriben al (Jor­
reo Italiano de Víena. 

Han entrado 12.500 hombres de tropas tur­
cas en Moldavia. Estas tropas forman la ban-
guardia y están á las órdenes de Mehemed-Sa-
dik-pachá que ha dirigido una proclama á los 
Moldavos. Los turcos marchan al sur de la 
Moldavia para hacer su paso á Besarabia por 
el pueblo de Latunou y dejan pequeñas guar­
niciones en todos los pueblos .del tránsito. 

Se cree que los principales artículos del tra­
tado del 2 de Diciembre comprende los puntos 
siguientes: 

1. ° El Austria se compromete á considerar 
toda Tiolacion al territorio olomano, cometido 
por la Rusia, como equivalente á una declara­
ción de guerra' contra la misma. 

2. ° El Austria reforzará su eg^rcito dé los 
principados en í 'rminos que, Omer Pacha pueda 
empezar en seguida ias operaciones, quedando 
las (ropas austríacas como una especie de re­
serva. 

3. ° El Austria pondrá 13 ó 20.000 hom­
bres en Varna cuando lo pidan las potencias 
occidentales, "las que en caso de necesidad po­
drán mandarse á la Crimea. 

4. ° Inglaterra y Francia garantizan en to­
do caso la integridad del territorio ausüiaco. 

Hay un articulo secreto. 
El ministro de la'guerra francés, ha reci­

bido del general en gafe del egérciío de Oriente 
el siguiente despacho. 

Delante Sebastopol 28 de Noviembre 
l ía cesado la lluvia y el tiempo presenta pro-

vavilidades de mejora. Todos nuestros trabajos, 
suspendidos, por el mal estado de los caminos, 
van á empezar con nueva actividad, 

Nos van llegando ios refuerzos. El enemi­
go continúa inmóvil y resguardándose con mul­
tiplicados atrincheramientos. 

Sén Petesburgo 6 de Diciembre (¡lavas.) 
El príncipe Mencliikofí" dice desde Crimea 

con fecha 27 de Noviembre lo siguiente. 
El enemigo sigue bombardeando la plaza; 

pero con debilidad y sin cansarnos pérdidas ni 
gastos. Se observa no obstante que refuerza sus 
posiciones y establece nuevas trincheras. 

Sección extraiigera. 
Kada nuevo que digno de contarse sea 

PAPEL MONEDA—Su introducción en España data 
desde 1485, pues que hallándose los reyes cató­
licos sin dinero, con que pagar graves atenciones, 
mandaron hacer moneda de cartón, que tenia de una 
parte sus nombres, y de la otra el valor, que des­
pués pagaron puntualmente. 

Si nuestros gobernantes adoptaran idéntico sistema 
¿encontrarían quien les tornase esos bonos de cartón? 

Y VA DK HISTORIA.—Según narran las crónicas 
los árabes introdujeron en nuestra España la cos--
tumbro de vestirse de seda, la adarga, los juegos 
de caña y sortija, llevar levantados los bigotes y 
saludar diciendo: beso la mano. 

Otros árabes nos han aclimatado otra cosa mas 
mona, que ni los unos ni los otros entienden, mas 

que el buen tono t\\¡Q,. Las gracias están áJa ór­
den del dia,' y desgraciado de «quel que en el curso 
de uua conversación no las prodigue ua millón se­
tecientas noventa y nueve mil |veces. 

,¿Está V. buena? 
---Bien... G racias, y¿1 V? 
—Pues hay.., gracias. 
— Y los niños? 
•—Asi, asi... gracias. 
—Anoche tuve el sentimiento do no ver á V. 

en casa de... 
—¡De veras! tan hondo pesarle produjo á V. mi 

ausencia. Gracias, «migo mió, gracias, 
Y asi continúa el diálogo fcasta une aburrida la 

una de dar lo que no tiene, y de devolver el otro 
lo que la naturaleza le ha escaseado, se pone tér­
mino a la conversación por la desaparición de uno 
de los interlocutores. ¿Cuando querrá Dios que seamos 
lo que han sido nuestros progenitores, españoles y 
nada mas españoles..? 

LAS COSAS HAN CAMBIADO.—Aunque un profundo 
sabio aseguraba que ninguno es vaheóte por el brazo 
de su abuelo, ni sabio por lo que supo su padre, 
los tiempos y las cosas han cambiado. Ahora ya es 
otra cosa. Los méritos y los servicios se t m m i t f i 
de generación en generación, y los que enaltecie­
ron á los de antaño, sirven, y mucho, á los te ogaño. 

¡Si NO TENEMOS!—Tal es la esclamacion que re­
suena incesantemente en nuestros oidos, cuando cru­
zamos las calles bajas de la población. i 

Deseosos de averiguar que causas la producían, 
nos detuvimos una de las últimas tardes m el dint«l 
de un edificio -cuyo repugnante ispéelo por su cons­
trucción, y los metíficos miasmas que exalaba, hu­
biera aleado á cualquiera que no se hallara, cual 
nosotros, dominado por una escesiva curiosidad y 
en su interior el amortisruado ciepúsculo de la tar-
de nos permitió vislumbrar cinco figuras humanas, 
ó mejor dicho cinco espectros, que con una voz se­
pulcral decían lo siguiente: 

—¡Hijos míos! el- prudente rey Alfonso creía qu« 
la felicidad consistía en tener leña vieja para qúamar 
vino añejo para vever, amigos sinceros con quiea 
conversar y libros rancios para leer. 

—Ese rey, padre, tendría todas esas cosas y es­
taba en el caso de poder apreciar la felicidad y 
hacer partícipes de ella á sus vasallos, mas noso­
tros que no hemos alcanzado una carguita de la leña 
de Prevedo: que no contamos con una moneda para 
comprar siquiera vino del nuevo: que no tenemos 
para adquirir tampoco una cartilla... y que llevamos 
veinte y cuatro horas sin comer un bocado de pan 
¿qué será de nosotros? 

Gruesas lágrimas se desprendían de los ojos del 
infortunado padre, al oir los sentidos acentos de sus 
hijos. Conmovidos en estremo con una escena tan 
dolorosa, penetramos en la lóbrega é insalubre mo­
rada, y procuramos enjugar las lágrimas del ancia­
no aliviando en cuanto nos fue dado las desgracias 
sin cuento que le rodeaban. 

Este cuadro desgarrador tiene muchas copias. Las 
miserias que aquejan á la clase proletaria son gran­
des, y el municipio en unión de las antorídades tie­
nen un deber imperioso que llenar, proporcionándo­
la elementos para subsistir. 

Ega fatídica y funesta esclamacion ¡si no tenemos! 
¿será escuchada con ánimo indiferente por nuestra 
municipalidad y autoridades? 

En la Imprenta de este pe­
riódico se liallan de venta toda 
clase de impresos necesarios á 
los pueblos, incluso ¡os reparti­
mientos y recibos de talón. 

ED5TQH RESPOríSABLE. 

Jacobo María Pérez. 

UÜESCA:— Imp. y Ub. del mismo. 


